
Unamunoy Kierkegaard:
dosespíritushennanos

Cuandola figura de Unamunocobrade nuevoactualidadal conme-
morarseel cincuentaaniversariode su muerte es momentooportuno
paraesclarecerydeshaceralgunode los tópicosquesobreél siguencir-
culando.Así, el de la influenciade Kierkegaardsobreel pensamientode
Unamuno,el cual convieneesclarecery puntualizar.

Ante todo es precisoaclararcuál fue el conocimiento,tanto en el
tiempocomode las obras,quetuvo Unamunodel pensamientode Kier-
kegaard.Despuésconsideraremosciertos temas,los cualesse aducen
comolos principalesen quela huelladel danésseevidencia,paramos-
trar asíhastaquépunto seda realmenteestainfluenciao si, por el con-
ti-ario, no se tratamásbiende un encuentroen queUnamunove confir-
madossus propiosplanteamientos.Posteriormentemostraré,fijándome
en los casosconcretosde Del sentimientotrdgico de la vida, cómo, al
igual quehaceconotrosautores,utiliza másquecita los textosde Kier-
kegaardparadesarrollarsus propiasideas,alterandosi fueranecesario
su sentidooriginal.

Todo ello permitirá concluir precisandocuál es el sentidoquetiene
la relación Unamuno-Kierkegaard.Así se mostrarácómo, paraaquél,
Kierkegaardno es fuentede inspiración,sino que> confirmandoen par-
te suspropiosplanteamientos,encuentraen él un pensadorquesufrey
sienteinquietudessimilaresalas suyas.Así pues,másqueaun maestro,
Unamunove en Kierkegaardaun hombresentidor,tal y comoél seve a
sí mismo.De ahíquecreamásadtcuadodenominarsu relacióncomo
de fraternaly les considerecomo espíritushermanos.

ENCUENTRO UNAMUNO-KIERKEGAARD

Lo primeroquehayquedeterminaresqué lecturasrealizóUnamu-
no y en quéfechaslas realizó.La importanciade estaaclaraciónestriba
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enpodersituarla posibleinfluenciade Kierkegaarden la evolucióndel
pensamientode Unamuno.A esterespectoCollado precisaque:«Una-
muno comenzóla lecturade Kierkegaardde principios amediadosdel
año1901, y no como opinanlos críticos, en 1900,fundándoseen lacar-
ta de Clarín (4 de abril de 1900), en quedonMiguel comunicaasuami-
go queva a ‘chapuzarse en el teólogo danés.La razónes quela edi-
ción de las obrasde Kierkegaardutilizadapor Unamunoen el idioma
original danésse comenzóen 1901. Por lo tanto,aunqueUnamunohu-
biera recibido en seguidalos tomospublicadosen 1901, esto hubo de
serbienentradoya el año’> . Porotra parte,cuandosetomael año1901
comofechadelprimer contactoentreUnamunoy Kierkegaardse suele
pasarpor alto en quéconsistióestecontacto.Así, es interesanteresaltar
que las obraspublicadasaquelaño fueron los tresprimerostomos,en
los cualesseencuentran,de las queseconsideransusobrasfundamen-
tales,solamenteLa alternativa, Temory remblory La repetición. Deéstas,
sólo Temory temblor parecehaberinteresadoaUnamuno.Los siguien-
testomos,el IV y el VII, en los cualesseencuentranlas obrasEl concep-
to de la angustia,Los fragmentosfilosóficos y el Postscriptum,no apare-
cen hastael año 1902. Por lo tanto,si se consideraquefueron sobre
todo los tomos III, IV y VII los que interesarona Unamuno,y estose
puedeafirmar a tenorde los subrayadosen ellosencontradosy por ser
las únicasobraspor él citadas,pareceevidentequees difícil hablarde
un contactoverdadero,y menosaúnde unalecturareflexiva y medita-
da, anterior al períodocomprendidoentrefines de 1901 y comienzos
del 1902.

Por otra parte,sí se consideranlas citasy alusionesquehace Una-
muno de Kierkegaardy los años en que las realiza, se puedeincluso
atrasaren unosañosel periodoreal de la lecturade las obrasdel teólo-
go danéspor partede Unamuno.Así, si se excluye la carlaa Clarín de
abril de 1900,en la cual sólo declaratenerla intenciónde leeraKierke-
gaard2, las siguientesalusionesse encuentranen unas cartasaPedro
Múgica, en las quele dice queestáleyendoaKierkegaard.Estascartas
datandel 9 de mayoy del 28 dediciembrede 1904 ~, lo cual permitesu-
ponerqueno es sino hastaesteperiodocuandorealmentese está«cha-
puzando»en las obrasdelpensadordanés.Buenapruebade ello esque,
salvoen el Del sentimientotrágicode la vida y algunaqueotra alusiónt

Parala realizaciónde estetrabajohemosutilizado lasobrasdeMiguel de Unamunoen
la ediciónde 1960 deAfrodisio Aguado,todaslasnotasindicaránel tomo y la páginaen
dicha edícion.

COLLADO, SESUS-ANTofrdO,Kierkegaardy Unamuno.La existenciareligiosa. Ed.
Gredos,Madrid, 1962, pág. 389.

2 cfr. Epistolario a Clarín. EdicionesEscorial,Madrid, 1941, pág. 82.
Ch-. Canasinéditasde Miguel de Unamuno.Ed. Rodas.5. A. Madrid, 1972, págs.296

y 304.
Ch-. UNAMUNO, MIGUEL de, Seddereposo.TomoX, pág. 899.
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todastasvecesquemencionaaKierkegaardlo haceenartículosqueda-
tande los añosl905-1911~.

Porlo tanto,se puedeconjeturarquela posibleinfluenciadel pensa-
miento kierkegaardianoen el de Unamuno se puedesuponerque
principalmenteen susartículosy obrasescritosen el períodoqueva de
1905 a 1914. Si en estosaños no se descubrela impronta del pensa-
miento de Kierkegaardianoen el de Unamunose puedesuponerque
tampocose hallaráen el restode suproducción.

Unavez delimitado el períodosobreel cual centrarseesprecisoestu-
diar ciertos temasenconcretoy ver si la semejanzade planteamientos
respondeauna influenciadirectao, porel contrario,no esmásqueuna
confirmaciónde ideasy temasya anteriormenteestablecidos.El estudio
se centrarásobrealgunos,no todos, de los temasde la «existencia”,
«Dios», «el pecado»,«la angustia»,<(la inmortalidad»,«la fe» y «la verdad».

LA EXISTENCIA

El conceptode existencia,de lo quees existir y serexistente,es uno
de los temascentralesen los dosautores,de ahíqueparamuchoscríti-
cosKierkegaardy Unamunoseanpensadorespre-existencialistas6.Para
amboslaexistenciaesel hechoúltimo, el hechoirreductibleasistemati-
zacióny formalizaciónalguna,y no racionalizable7.

Ahorabien, en Kierkegaardel temade la existencia,simplificandola
cuestión,tiene una connotaciónprecisay es la de ser finalmente una
existenciareligiosa. ParaKierkegaardexistir es, en última instancia,
existir ante Dios. Así Colladoaclaraque«segúnKierkegaard,el indivi-

Así, cronológicamente tenemos:
1905: Los naturales y los espirituales.Sobrela erudición y la crítica. Soledad(tomo

III).
1906:El secretode/a vida (tomoIII).
1907:IbsenyKierkegaard.Rousseau,Voltaire yNietzsche.A propósitodeJosuéCarducci

(too IV).
1908: Verdadyvida (tomo IV). Ganivety yo (tomo X).
1909: Desahogolírico (tomoIV).
1910: Un filósofo delsentidocomún. Vulgaridad (tomo PO.
1911: Sobrela tumbade Costa (tomo III).
6 UY. CHAVES, M. C., Unamuno:existencialistacristiano. Cuadernos de la Cátedra Mi-

guel de Unamuno,vol. XXII, Salamanca,1972.
SERRANO PONCELA, 5.: El pensamientode Unamuno.PCE.Méjico, 1953.
GONZALEZ CAMINERO, N., Miguelde Unamuno,precursordelexistencialismo.Pensa-

miento, vol. V, núm.20, 1949.
McGREGOR, J. Dos precursoresdelexistencialismo.Kierkegaardy Unamuno.Filosofía

y Letras,vol. XXII. núm. 43-44, Méjico, pág. 195.
Cf r. CARPIO, A. P., Unamuno,filósofo de la subjetividad.La Torre, Universidadde

PuertoRico, yo1. IX, núm. 35-36,jul.-dic. 1961,pág. 286.
UNAMUNO, Del sentimientotrégicode la vida (tomo XVI), cap.III, pág. 16$.
COLLADO, op. cit., págs.22-29.
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duo seconstituyeexistentepor surelacióncon Dios, perode forma que
aquí el principio de subjetividadquedainvertido: el existentees «posi-
ción» de Dios. Sólo asíesposibleexistir «anteDios»8.

Unamuno,por su parte> desarrollael temade la existenciaya desde
el comienzode su produccióny continúaen la mismalínea a lo largo
de todasu obra.Paraél existir es obrary existetodo lo queobrao todo
lo queme mueveaobrar9.Esteplanteamientoseráde granimportancia
pues darápie a un sinfín de temas,temastotalmenteajenosal pensa-
miento de Kierkegaard,como sonlos deel sueñoy la ficción comoele-
mentosde la realidado de la existenciaverdaderade personajesde no-
vela como Don Quijote, etc. Por otro lado tenemosque la concepción
kierkegaardianade la existenciacomoexistencia«anteDios» no esreco-
gidani admitidacomotal por Unamuno,sino queparaél la relacióndel
individuo conDios es la contraria.«Tambiénen Unamunoesverdades-
to: la existenciano seconcibesin Dios; másno por la esencialreferen-
cia de la existenciaa Dios sino por la esencialreferenciade Dios a la
existencia.Dios es “posición’> del existente»’0.Estadiferenciaesde con-
secuenciasimportantespuesde ellas se derivaránconcepcionesdistin-
tas respectoal problemade la existenciade Dios, de la fe, el pecado,la
angustia,etcétera.

Dios

Como se ha visto, el existentees paraKierkegaardexistente«ante»
Dios. En cambio,en Unamunose invierte la relación,Dios es «posición
de la existencia»y no la existenciade Dios, no se existe«ante»Dios sino
con Dios, «en» Dios. El individuo sólo se concibecomoexistente,tiene
concienciade sí, concibiendoa Dios, si existimosexisteDios y si existe
Dios existimos”.

ParaKierkegaardel problemade la existenciade Dios y de su tras-
cencendiano existe,jamásdudade Dios; la cuestiónqueplanteano es
ya la de la problematicidadde Dios y del existentesino la de la proble-
maticidadde la relacióndelexistentecon Dios ‘~.

~ COLLMO, op. cii., pág. 500.

9 Cfr. UNAMUNO: El caballerode la tris/e figura (tomo III), págs.372-374.
— Sobreel fulanismo(tomo III), pág. 640.
— Del sentimiento...,cap.IX, pág. 323.
‘~ COLLADO, op. cii., pág. 500.

Cfr. UNAMUNO. Del sentimiento...,cap.1, pág. 130 y cap.VIII, págs.296-297.
12 Cfr. COLLADO, op. cii., pág. 515.
MEYER, E., Kierkegaardet Unamuno.Revucde littératurecornparée,29 anné,núm. 4,

oct.-déc.ParIs, ¶955,pág.488.
3 Ch-. KIERKEGAARD, SOREN, Temory Temblor. Editora Nacional, Madrid, 1975,

págs.296-297.
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Por el contrario,enUnamunoel problemaesdoble, puesal estable-
cer unamutua dependenciaentre Dios y el existente,la existenciade
ambossehaceproblemática’4no estandoningunade las dosgarantiza-
da. Estaes,pues,unade las causasde la angustiay lacongojaunamu-
niana,la inseguridadabsolutadel existente’5.Por lo tanto vemosclara-
mentela abismaldiferenciaque separaa ambosautoresa este res-
pecto.

LA ANGUSTIA

En estetemanos encontramoscon uno de los equívocosde mayor
importanciacuandosehablade la relaciónentrenuestrosdos autores.
Sehaconsideradoquela angustiaunamuniana,su congoja,es unatra-
ducciónmáso menosfiel de la angustiakierkegaardiana’6.Sin embar-
go, como bien lo han mostradoColladoy Meyer’7, son dos conceptos
que,aunqueaparentementesemejantes,tienenconnotacionesabsoluta-
mentedistintas.

ParaKierkegaardla angustiaprovienede la antinomia constitutiva
del hombreconsideradocomoespíritu,síntesisde lo eternoy de lo tem-
poral’8. Es laposibilidadde lo eternoquese manifiestaen estasíntesis
lo queproduceenel hombrela sensaciónde pánicoantela elecciónen-
tre lo tempora]y Jo eterno,antela libertadde lo eterno-infinitofrentea
lo temporal-finito,es la posibilidaddel «salto»a la eternidadlo quepro-
voca la angustiay a su vez es la angustiala que nos induce a dar el
«salto»’9.

En Unamuno,sin embargo,la congojatieneun caráctermásradical.
No se reduceaunaconfrontacióndelserconunasituaciónde conflicto
entrelo temporaly lo eterno,confrontaciónresolublea travésdel mis-
mo «salto», sino quela congojaadquiereun statusontológico comode-
terminacióndel ser.La congojaseproduceantela presenciadel no-ser,
ante la inseguridaddel ser(tal y como se ha mostradoal tratarel pro-

~ Cfr. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap. VII, págs.277-278y 282-283,cap.VIII, pág.

296,cap. IX, pág. 313.
~ Cír. MEYER, op. cit., pág. 488.
< Cfr. GONZALEZ CAMINERO, op. cit., pág.462.

MESNARD, P., y RICARD, It., Aspeasnouveauxd’Unamuno. La ile intelectueJle,non,.
2, París, 1964,pág. 45.

7 Cfr. MEYER, op. cit., pág. 491.
COLLADO, op. cit., pág. 135.

» Cfr. KIERKEGAARD, 5., El conceptodela angustia.EdicionesOrbis, S. A. Barcelona,
1984, pág.68.

“ Cfr, MALANTSCRUK, G., Angoisseet existence.Les étudesphilosophiques.FUE.,
núm. 2, abril-junio 1979,págs.164-167.

WAHL, J.: Etude.skierkegaardiennes.Ubrairie philosophiqueJ. Vrin, París, 1974, pág.
224.
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blemade Dios), surgepor el conflicto del serquequieresertodo pero
sin dejarde serél mismo,sin anularse20.

Por otra parle,mientrasque la angustiakierkegaardianaes supera-
ble medianteel «salto»,paraUnamunola angustia,la congoja,no sólo
no essuperablesino queno debeserlo.Sólo en lacongojael serse sien-
te a sí mismoy no pierdesudeterminación,sólo en el íntimo desgarro
producidopor la congojael individuo es conscientede supropia reali-
dad,desuser21.

EL PECADO

La consideracióndel pecadoes de gran relevanciaen el pensamiento
de Kierkegaardy, sin embargo,apenastienepresenciaen el de Unamu-
no.Esto pruebaquetampocoen estetemaUnamunosesintió identifi-
cadoconel pensamientode Kierkegaard.La razónde estafalta de inte-
résse debe,principalmente,aqueparaKierkegaardel temadel pecado
estáíntimamenteligadoal de la angustia.El pecadosurgede la necesi-
dadde tenerqueelegin de tenerque,desdeun estadode inocencia,op-
ta~ entrandoasí la distinción entrelo buenoy lo malo. De ahí queel
análisisdel pecadopasenecesariamentepor un estudiodel primer pe-
cado,del pecadooriginal, temaqueaUnamunonuncallegó ainteresar-
le demasiado.En cambio,Kierkegaardconsideraque,siendotodo peca-
do cualitativamentesimilar pues es siemprepecadofrente a Dios, el
estudiodel pecadooriginal resultaráesclarecedorparacomprenderto-
da la sedede los pecados.

En síntesis,se puededecir que el problemadel pecadotiene para
Kierkegaarddos vertientesinterrelacionadas,el pecadooriginal, como
síntesisde todo pecado,y el conceptode angustiacomo condición y
consecuenciadel pecado.De ahí queen la introducción aEl concepto
de la angustia declareque«la presenteobra se ha propuestotratar el
conceptode la angustiade unamanerapsicológica,pero teniendosiem-
pre in mentey antelos ojos el dogmadel pecadooriginal. Por lo tanto,y
aunquesólo seatácitamente,tambiénhadehacerreferenciaal concep-
to de pecado»22.

Por lo querespectaaUnamunoel temadel pecadosiemprefue de
mínimaimportanciaeincluso considerabacomoun errorla relevancia
queésteteníaen el pensamientoy la teologíaprotestante23.

20 Cfr. COLLADO, op. cit., págs.130-131.
21 Cfr. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap.DC, págs.338-339.
22 Cfn KIERKEGAARD, El conceptode la angustia,pág 37?
21 Cfr. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap. IV, págs. 194y ss.
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En resumensepuededecir, siguiendola opinión de variosautores24,
queUnamunono recibió influenciaporpartede Kierkegaardrespecto
al temadel pecado.Así Colladopuntualizaque«el pensadordanésno
ejerciósobreUnamunounainfluenciadirectaen estepunto.El tema
del pecadotieneen Kierkegaardunasuposiciónnecesaria:laangustia
comopredisposición.Sinesteelementopsicológicopredisponente,no
concibeKierkegaardelhechorealdel pecadopuesantetodosepropo-
ne la cuestióndesu posibilidad. (...). Prescindiendoahoradel temade
la fe y de sus antecedentes,y limitándonosal temadel pecado,vemos
queenUnamunoéstecarecedetal presuposición.La angustiaunamu-
níanaarrancadel problemade la conciencianadamás.Es un mero
sentimientocerradosobresí mismo,reveladorúnicamentedel ham-
bre de inmortalidad,del ansiade sery serlo todo, de la propia inse-
guridad.Perola angustiaunamunianano tiene conexiónpsicológicaal-
gunacon el pecado,no marcael punto de irrupción del pecadoen el
ámbitode la fe»25.

LA INMORTALIDAD

El problemade la inmortalidad,estandocomo está presenteen el
pensamientode Kierkegaardno tiene,sin embargo,tantarelevanciaco-
mo la tiene en el de Unamuno.Sabidoes queparaUnamunola cues-
tión fundamentalde toda filosofía,de todareligión y de todoaquelque
seconsiderehombrees el problemade la inmortalidad,essaberqueva
aserde nosotrosunavez muertos26,y queparaélesteansiadeinmorta-
lidad, el conatode sery deserparasiempre,es lo constitutivo,laesen-
cia mismadel hombre27.

En cambio,para Kierkegaardno sedan ningunade estasconnota-
cionesy el problemade la inmortalidadno se le presentacomoun inte-
rrogante.Si Unamunorealmentedudabadel destinofinal de cadahom-
bre, y de ahí la congoja,paraKierkegaardno haydudaalguna28y con-
siderabaqueeraun errorconvertirestetemaen un sujetode discusión,
desviandoasí la atenciónde la verdaderacuestión,la de hacemosin-

24 Cf>’. COLLADO, op. cit, pág. 136.
MEYERop. cit, pág 489.
GOMEZ-MORIANA,A, Unamunoen su congoja. Cuadernosde la CátedraMiguel de

Unamuno,vol. XIX, Salamanca,1969, pág. 29.
25 COLLADO, op. cii., págs.190-191.
26 Cfr. UNAMUNO, Delsentimiento...,cap. II. págs.160y 163; cap. III, pág. 167; cap.VI,

pág.239; cap.X, págs.377 y 388.
27 Ch-. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap. 1, pág. 133.
28 Cfr. UNAMUNO, Materialismopopular (tomo IV), pág. 543.
COLLADO, op. cit., pág. 486.
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mortales29.Posiciónqueevidenciala distanciaentreambosautores.Pe-
ro en Unamunono sólo no se da estacertezasino que llega aafirmar
queéstaes indeseablepues sólo manteniéndonosen la tensiónexisten-
cial de la incertidumbrepodremosrealmentealcanzarla inmortalidad.
La certeza,tantode queexistela inmortalidadcomode queéstano es
másqueunailusión, seríalaperdidade mi yo, de mi conciencia,no lle-
gandoentoncesaalcanzarla inmortalidad30.

Ahora bien, el hechode que el planteamientode Unamunono res-
pondaal de Kierkegaardno esóbiceparaqueno le reconozca,Unamu-
no, como uno de los másgrandesdefensoresde la inmortalidady por
ello sientahaciaél un gran respetoy admiración.

LA FE

Cuestiónen la queseevidenciade nuevo,a tenorde la diferenciara-
dical de concepciones,quela influenciaesmínimay sólo en determina-
dosaspectos.

ParaKierkegaardla fe es fe religiosay tiene comonotasesencialesla
de serparadójicay estarasentadaen el absurdo31.En él, la fe cuando
llegaa la situaciónparadójica,en suencuentrocon larazón,superaeste
conflicto medianteunaresignaciónfundadaen la creenciaa pesary
graciasal absurdoque la misma fe posibilita32,quees creenciaaúnen
el absurdo33.Por otro lado seda un componentede dudao incertidum-
bre,productodel conflicto conla razón, lo paradójico,dudano metódi-
ca del tipo cartesiana,sino dudaquees indicio de un ansiaespiritual
verdadera34,pero que,a diferenciade Unamuno,puedesersuperadaa
travésdel «salto’> de fe35.

En Unamunoel conceptode fe es másamplio y tieneun campode
referenciasuperior.El puntode partidaes de ordenvital, partede la ne-
cesidadde creeren el serdel hombre,en su inmortalidady en la exis-
tenciade Dios36.Ademásla fe, ya desdesus primerosescritos,estácon-

~“ Cfr. COLLADO, op. cil., pág. 488.
PARRE, L., Unamuno,William Jamesy Kierkegaard. CuadernosHispanoamericanos,

vol. XXI, núm. 58, 1954, pág.76.
<~ Cír. UNAMUNO, El resortemoral (tomo IV), pág.416, El individualismoespañol(to-

mo 111), págs.625-626,Vida deDon Quijote ySancho,pág.233, Delsentimiento...,cap.VI,
pág. 246.

Cfr. PERROT, M., Labsurdeet le thémedespossibleschezKierkegaard. Les ¿tudes
philosophiques,PUF.,núm. 2, abril-junio ¡979, pág. 194.

(nl Y Aflfl ,.-.+.,.~,

32 dr. KIERKEGAARD. TemoryTemblor,págs.III y 204.

~< Cfr. KIERKEGAARD, op. eit., págs.76 y 96.
~< Cfr. KIERKEGAARD, op. cit., pág. ¡93.
‘~ dr. KIERKEGAARD, op. cit., pág. 195. FARRE,op. cii., pág.8.
~< Cfr. UNAMUNO, ¡Plenitud deplenitudesy todoplenitudes!(tomoIII>, pág.768.
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sideradadesdeun punto de vista ontológico y gnoseológico.Así, en
múltiplesocasionesnosdice que la fe creasuobjeto, queescosade la
voluntady de quererqueel objetoexista,quequereres crearo, al me-
nos, principio de creación,etc.37.Ahora bien,lo quesi esposibleesque
el componentede incertidumbrey dudaqueapareceapartir de los es-
critos de 1905,y queanteriormenteno sedaba3»,searesultadode la lec-
tura de las obrasde Kierkegaard.Aunque hayqueresaltarquepor su
caráctervital39 y ontológicoestadudao incertidumbreno es superable,
comolo eraparaKierkegaard,sino queesconstitutivade la fe4O. De ahí
queel conflicto entrerazóny fe, comofundamentode la duda,seapara
Unamunoconsustanciala la vida misma.Estees otro de los puntosde
divergenciaentreel pensamientode Unamunoy el de Kierkegaard.Para
éstela razónno espropiamenteunaenemigade la fe, sino quees inca-
pazde opinarsobrelostemasde la fe. La razónes insuficientey ellapor
sí solanos conducidaal suicidio, y por ello debede darseun «salto»y
trascenderal mundode la fe, almundosupra-racional4>.ParaUnamuno
estaoposiciónentrela razóny la fe no sólono essuperablesino quede-
be sermantenida,pueses en esteconflicto dondeel hombreadquiere
concienciade sí mismo,de suyo42. Admitir la soluciónkierkegaardiana
del «salto»es imposible,puestan peligrosaseríala hegemoníade la ra-
zón, conducenteaun suicidio existencial,como la prepotenciay absolu-
tezde la fe, puessupondríaun suicidiodel yo por pérdidadel sentidode
la vida y por significar la anulaciónde la concienciapropia en la con-
ciencia universal43.Por ello defiendeUnamuno,adiferenciade Kierke-
gaard,el conflicto razón-fe,la luchaentrela cabezay el corazón.

La teoríade la verdaden Unamunoestáya conformadaantesde su
encuentrocon Kierkegaard,siendomásprobableunaprimerainfluen-
ciade W. James44.A finalesdel siglo XIX y principios de éste,nos habla
ya de la verdadcomoverdadexistencial,siendoverdaderotodoaquello
queposibilitay favorecenuestraexistencia,contraponiendola verdada

“ Cfr. UNAMUNO, Almasdejóvenes(tomoIII), págs.727y 735; Viejosyjóvenes(tomo
III), pág. 607; Sobrela filosofíaespañola(tomo III), pág. 743; En tornoal casticismo(tomo
III), pág. 192; La fe (tomoXVI), pág. 99; lJidadeDon QuijoteySancho,pág. 334; Del senti-
miento cap.VI, pág.242; cap.X, págs.319-20-21;Diario íntimo, primer cuaderno, pág.
45 (Alianza Editorial, 1970).

38 dr, UNAMUNO, La fe. ¡Pistis y no Gnosis!(tomo III).
‘» Cfr. UNAMUNO, La idiocracia (tomo III), pág. 437, Del sentimiento...>cap.VI, pág.

24.
~ Cfr. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap.VI, págs.248-249.
~‘ Cfr. COLLADO, op. cil., págs.282y 453.
FARRO, C., Foi et raison dans louvre de Kierkegaard. Revuedessciencesphilosophi-

ques<A théologiques,vol. XXXII, 1948, págs.196-206.
42 UY. UNAMUNO, Los naturalesylos espirituales,pág. 839.Vida deDon Quijote ySan-

cho, pág. 234.Del sentimiento...,cap.VI, págs.235, 239y2’*7; cap. IX, pág. 319; Sobrela fi-
losofía española,pág. 478.

~ Cfr. MEYER, op. cit., pág.486.
“ dic. PARRE, op. cit, págs.295y 297.
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la mentiray éstaal error’<5. En 1904 y 1905 vuelve a considerarel tema
resaltandosu carácterpragmáticoy vital46. El añosiguiente,en su artí-
culo ¿Quées verdad?, insiste enque«másde unavez, antesde ahora,he
dicho unacosaquepiensovolver a repetirmuchasvecesmás,y es que
vale másel error en quese creequeno la realidaden queno se cree;
queno es el error, sino la mentira, lo quemataal alma»47. Ideasque
vuelve a repetir en escritosde los años 1908-1909~ Y, cómo no, en el
Del sentimientotrágicode la vida, dondedesarrollalargay tendidamente
el tema49. En estedesarrollointroduceunanuevadistincióny es lacon-
sideraciónde la verdadreligiosa,verdadqueestápor encimade la ver-
dadlógicay de la verdadmoral, lo quesedebe,probablemente,a la in-
fluencia del conceptode verdad kierkegaardiano.Ahora bien, lo que
másllamó la atenciónaUnamunofue el componenteparadójicode la
verdad50,componentequeél reutilizaríacon una significación propia,
considerándolaarbitrariamente,lo cual no era admitido por Kierke-
gaard5>.

Si, por otra parte, se estudióesteconceptoen el pensamientode
Kierkegaardseverácómola semejanzaentreambosautores,apesarde
haberllegadoa talesplanteamientoscadaunopor su lado, esverdade-
ramenteincreíble.Pues tambiénparaKierkegaardla verdadesverdad
existencialy éstaes esencialmenteprácticay paradójica,es lo que nos
haceobrar52y quelo importantees«cómo»y no el «qué»de laverdad,es
la relacióndel sujetocon lo afirmadoy no lo afirmadopropiamente53.
Planteamientoqueresultatotalmentefamiliar aldesarrolladopor Una-
muno.

KIERKEGAARDEN EL DEL SENTIMIENTOTRÁGICODE LA VIDA

En estaobrahayvariascitas sacadastodasellasdel Post-Scriptumde
Kierkegaard. Lo interesanteseríapoder comprobarla fidelidad de la
versiónunamunianacon respectoal original en danés,pero dadoque

<~ Cír. UNAMUNO, ¡Pistis y no Gnosis!, pág. ¡025. Li idiocracia, pág. 434. Li fe, pág.
III.

~< Cf r. UNAMUNO, La locura del doctorMontarco (tomo III), pág. 696. Vida de Don
Quijote ySancho,págs. 189y 317.

~‘ dr. UNAMUNO, ¿Qué esverdad? (tomo III), pág.994.
~< dfr, UNAMUNO, De la correspondenciadeun luchador (tomoIXO, pág. 395. Verdady

vida (tomoIV), pág. 394.
‘« Cfr. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap. IX, págs.323 y 325.
‘< Cfr. UNAMUNO, Sobrela consecuenciay la sinceridad(tomoIII), pág. 1051. Sobrela

europeización(tomo III), pág. 1117.
~‘ Cfr. COLLADO, op. cit, págs.387 y 444.
52 Cfr. COLLINS, it, El pensamientode Kierkegaard.ECE. Méjico, 1976, pág. 157.
~ Cfr. WAFIL, op. cit., pág.277.
COLLADO, op. cit., pág. 473.
COLLINS, op. cit., pág. 159.
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sólo disponemosde la versiónfrancesa~ noslimitaremosa comparar
elsentidoqueparaambosautorestienendichostextos.

El detalle principal que saltaa la vista es la descontextualizacióna
quesometeUnamunolos textosde Kierkegaard.Así, en la página243,
citandoal danés,decíaque«el suicidioes la consecuenciade existencia
del pensamientopuro... No elogiamosel suicidio, pero...»~. Texto que
muestracómoel métodode citar de Unamunoes, las másdelas veces,
unaadaptaciónmásqueunaidentificacióno reutilizaciónde otrostex-
tos,ya queal compararlocon el kierkegaardianoseve cómo Unamuno
ha elegidoaquelloquepuedeapoyarsusrazonamientos,eliminandoto-
do lo quele contradice.Así en Kierkegaardestetexto va precedidopor
unadisgregaciónhistóricaquemuestracómoel pensamientopuro y el
existencialno tienenpor quésersiemprepensamientosopuestosy que
ha habido momentosen la historia en que amboshan colaboradoy
ayudadomutuamente.Posiciónéstaque Unamunono compartey no
puedecompartir, pues,paraél, pensamientopuro y pensamientoexis-
tencial, razóny fe, sonsiemprepoíosopuestosde unacontradicciónvi-
tal. Pero no sólo da unaversióndescontextualizada,sino quesuprime
partedel texto,en lacual sedaunaaclaraciónfundamentalal aserto<‘el
suicidioes la consecuencia...».El texto completodice: «carle suicideest
la seuleconséquenceexistenciellede l’exercise de la penséepure, si
celle-ci ne doit passimplementetreun élementpartiel de la condition
humaineni passerun accomodementavecun moded’existenceéthique
et religieusepersonelle,maisdoit aucontraireetretout et lebut supre-
me»~ Así, no todo pensamientopuro conduceel suicidio, sino sólo
aquelquesepresentacomo«el todoy el fin supremo».De nuevoesen-
denteel interésde Unamunoen suprimir estapartedel texto, pues no
sólo no apoyasustesis,sino que las contradice.

El mismo casose nospresentaen la página325, en laquevuelve a
citar aKierkegaardparadefenderlaoposiciónentrerazóny fe. Pero de
nuevosólo recogeaquelloque le interesa:«la poesíaes la ilusión antes
del conocimiento;la religiosidad,la ilusión despuésdel conocimiento...»
eliminandola frasequeantecedeaestetexto y queaclaraque«j’admets
queIon appellela religiositéune illusion; soit —maisqu’onveuille bien
serapellerquec’est l’illusion survenantapr~sla raison»~ y no, comodi-
ce Unamuno, contra la razón. Es, como se ha mostrado,la diferente
concepciónde la relaciónentrerazóny fe; en Kierkegaardla razónco-
mo primerpasoen el conocimiento,superablepor el «salto»de fe, y en
Unamunola razóncomoenemigaindisociablede la fe.

~ Cfr. KIERKEGAARD, 5., Post-Scriptumdéfinitij et non scientijiqueala miettesphilo

sophiques.2 vol., Ed. LOrante,París,1977.
~ Cfr. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap.VI, pág.243.
56 KIERKEGAARD, Post-Scriptum,2.0 vol., pág.8.
~ KIERKEGAARD, op. cit., pág. 147.
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Perono sólo sedaunamodificacióndelsentidode los textoskierke-
gaardianos,lo cual muestraque la influenciano fue tan real, sino que
ademásel propioUnamuno,trascitaraKierkegaard,le corrigey decla-
ra queno estátotalmenteconformecon susafirmaciones~.

Ahorabien,si la relaciónquesedaentreUnamunoy Kierkegaardno
es la de discípuloy maestro,si realmenteno seda unainfluenciaseria
del pensamientode Kierkegaarden el de Unamuno,entonces,¿quécla-
sede relaciónsedabaentreellos?

LA RELACIÓN

¿Quévio Unamunoen Kierkegaardparasentir tal admiracióny res-
petohaciasu personay suobra? Lo que vio fue simplementeal hom-
bre, a la persona,aKierkegaardmismo~, y no al pensadoro al Kierke-
gaardfilósofo y teólogo.Admirabamásala personaqueal pensamiento,
comodiceJulián Marías,«en él las citasno eranfuentede autoridad,si-
no fuentede personalidad»~. Y si se interesabapor la obra de Kierke-
gaardesporque,paraél, la personalidadde un autor siemprese mani-
fiestaa travésde sus obras,«sóloen obrasde autoresmediocresno se
notala personalidadde ellos,pero es porqueno la tienen.El quela tie-
ne la pone dondequieraque ponga manoy acasomás cuanto más
quieravelarse»61 Porello, másquedescubriren la obrade Kierkegaard
unafuentede inspiracióny de confirmaciónde ideasconcretasy plan-
teamientosdeterminados,encuentraen él aun almagemela,aun senti-
dor y sufridor. Unamunove en él aun hombreconflictivo, que,al igual
queél, vivey sientela vidacomoproblema.Perolo quele importano es
tanto la soluciónqueKierkegaardda a estosproblemas,como suplan-
teamiento,le interesala capacidadde ver lavida entodasucomplejidad
y de hacerselas preguntasfundamentalesy vitales sin cerrar los ojos
antelos problemasqueen ella se dan.

El sentimientoquetiene UnamunohaciaKierkegaardseapreciaper-
fectamenteen las alusionesquea él hacealo largodetodasuobra.Así,
lamayoríade las veceshablade él comodelgransolitario,del heroicoy
sublimedefensorde la soledady de la interioridad,del almaatorrnenta-
da y apasionada,etc. 62 Todo ello muestrala íntima admiraciónhaciael
hombrey lamaneradevivir suobra.Porotrolado,tambiénapreciólaac-

~< Cfr. UNAMUNO, Del sentimiento...,cap.VI, pág. 239; cap.VIII, pág.281.
~< Cfr. UNAMUNO, Cartas inéditas,pág. 304.
60 MARIAS, J., La escuelade Madrid. Bibliotecade la Revistade Occidente,EmccéEdi-

tores,BuenosAires, 1959, pág. 80.
‘~ UNAMUNO, Leyendoa Flaubert (tomo1V), pág. 760.
62 CIr. UNAMUNO, Desahogolírico, pág. 607; Vulgaridad, pág. 688; Los naturalesy los

espirituales,pág. 836; Rousseau,Voltairey Nietzsche,pág. 851; Sobrela erudicióny la críti-
ca, pág.432; Soledad,pág. 900.
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titud crítica de Kierkegaardhaciael estadode decadenciay degeneración
del cristianismo,actitudqueél mismo adoptóy en la cual sintió fortale-
cer sus lazosde hermandadconKierkegaard63

En resumen,y conpalabrasde Collado,podemosdecirque«ni en la
concepcióndel pecadoni en la fe —temascentralesde Kierkegaard—se
observainfluenciaesencialy directa.El conceptode angustiaes distinto
y peculiaren ambos.Igualmente,la función del conocimientoen el cir-
cuito de la existencia.La concepciónde Dios es en ambosdiametral-
menteopuesta»64, y más que una influencia de Kierkegaardsobre
Unamuno,se da un encuentrode dos almassemejantes,de dos actitu-
dessimilaresfrente a la vida y sobretodose producecl abrazode dos
espíritushermanos,el de Kierkegaardy eí de Unamuno.

JuanCarlosLAGO BORNSTEIN

63 Cfr. UNAMUNO, ApropósitodeJosuéCarducci,pág. 893; Seddereposo,pág. 899; Un
filósofo delsentidocomún,pág. 824,

«~ COLLADO, op. cit., págs.15-16.


